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NOS EL Dr. D. ALONSO NUÑEZ 

de Haro y Peralta, por la gracia de 
Dios, y de la Santa Sede Apostólica, 
Arzobispo de México, del Consejo 
de S. M. &c. 

OR quanto esta N. C. con vivos 
deseos de socorrer á este Públi- 
co en la presente calamidad de 
viruelas que le aflixe, y de que 
el contagio no se propague, pi- 
dió, entre otras Providencias, al 
Excmó. Señor Virrey de este Reyno, que se se- 
ñalasen dos Campos Santos, para sepultar en ellos 
los cadáveres que ya no caben en las Iglesias, sin 
peligro de que el fetor que exálan, inficione el 
ayre, y aparte á los Fieles de concurrir á ellas; y 
S. Exc. en manifestación de lo que se interesa en> 
el bien delPúblico,no solo aprobó dichas Provi- 
dencias; sino que nos pasó Oficio, con fecha de 
veinte y dos deOclubre último, para que nos pon- 
gamos de acuerdo con dicha N. C. en todos los 
puntos que lo necesiten: Por tanto, habiéndonos 
pasado Villete la misma cor* fecha de quatro del 
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corriente, manifestando, que respecto á que con 
nuestra anuencia y aprobación, se ha señalado urí 
Campo Santo detrás de San Salvador el Seco, nos 
sirviésemos comunicar las Ordenes correspon- 
dientes á todos los Curas y sus Vicarios, para que 
se etvtierren los cadáveres desús respectivos Feli- 
greses en el expresado Campo Santo, y no en las 
Iglesias y sus Cimenterios, á fin de evitar los no- 
torios perjuicios que se siguen de la corrupción 
repartida en esta Capital. Y debiendo Nos, en 
cumplimiento de las estrechas obligaciones de 
nuestro ministerio pastoral, no solo facilitar los 
auxilios temporales y espirituales, que pendan de 
nuestro arbitrio y facultades, para el socorro y con- 
suelo de nuestros amados Diocesanos; sino tam- 
bién dictar aquellas Providencias, que creamos 
mas oportunas y eficaces para mantener y aumen- 
tar el decoro y magestad de los Templos, la devo- 
ción de los Fieles, y concurrencia á ellos, preca- 
ver las peligrosas resultas que pueden producir las 
exálaciones fétidas que transpira la multitudde ca- 
dáveres que ya hay ' sepultados en las Iglesias y 
Cimenterios de esta Corte, especialmente en el 
Sagrario, y conservar la salud pública: siendo con- 
forme á la disciplina antigua de los Padres, y á la 
solemnidad establecida en las ceremonias fúne- 
bres, el enterrrar los cadáveres en Cimenterios, lo 
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que no se opone á la piedad christiana, ni debe 
entibiar la devoción de los Fieles para con las' al- 
mas de los difuntos; antes bien la antigua cos- 
tumbre de enterrar en Cimenterios, desea elRi- 
tual Romano que se conserve donde la hubiere, 
y donde no, que se restablezca; porque el Rito 'de 
bendecir y consagrar losCimenterios,queconserva 
la Iglesia, cuyo espíritu siempre es el mismo, ma- 
nifiesta que eilugar propio para enterrar los cuer- 
pos de los difuntos, son los Cimenterios, y no los 
Templos; pues en su Consagración no se hace 
mención de que en ellos seentierren los cadáveres; 
ni las oraciones y bendiciones se dirigen á las 
sepulturas de los difuntos, como en laBendicion'y 
Consagración de los Cimenterios: deseando resta- 
blecer la enunciadaantiguadisciplinade la Iglesia, 
según lo permiten las circunstancias aéiuales: con- 
formándonos con lo dispuesto en varios Obispados 
de Italia y Francia, y estando ya bendito por Nos 
el expresado Campo Santo, ó Cimenterio: por el 
tenor del presente mandamos lo primero: que du- 
rante la presente epidemia, se sepulten los cadá- 
veres de todos los que hubieren fallecido sin ele- 
gir sepultura en alguna Iglesia pública, ó de los que 
los Curas de esta Capital remitieren para que se 
les dé á las Iglesias que Nos hubiéremos señalado, 
en el expresado Cimenterio, ó Campo Santo, y 
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no en las Parroquias y sus Cimenterios. Losegun- 
do: que los cadáveres se conduzcan al Campo 
Santo con la decencia, piedad y caridad con que 
deben tratarse los cuerpos de nuestros Hermanos 
difuntos. Lo tercero: que si los interesados quisie- 
ren que se cante Misa de cuerpo presente, ó que 
se deposite el cadáver en la Parroquia á que cor- 
responda, se. execute uno y otro antes de llevarlo 
al Campo Santo. Lo quarto: que en este se pon- 
ga de pie un Sacerdote de juicio y virtud, á quien 
señalarán los Párrocos el honorario competente, 
prorrateado entre todos según el valor de sus Cu- 
ratos, el qual ha de tener la obligación de hacer 
el oficio de sepultura con un Acólito que lleve la 
Cruz á todos los difuntos conducidosádicho Cam- 
po Santo; y la de. tener un Quaderno de cada Par- 
roquia, en donde tome razón de cada uno de los 
difuntos, con la expresión necesaria, para que los 
Curas asienten las partidas de entierros de sus res- 
pectivos Feligreses; cuyo Quaderno remitirá to- 
das las semanas á los mencionados Curas, que se 
le debolverán luego que hayan asentado las refe- 
ridas, partidas. Lo quinto, que conforme á lo dis- 
puesto por dicho Ritual Romano, se separen las 
sepulturas de los párvulos de las de los adultos. 
Lo;sexto: que luego que muera qualquiera per- 
sona, sea adulto ó párvulo, avisen los interesar 
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dos á su Cura Propio, para que disponga adonde, 
y en qué forma deben conducirlo para darle se- 
pultura; prohibiendo, como expresamente prohi- 
bimos^ baxo la pena de Excomunión mayor, que- 
persona alguna,sea de la clase, y calidad que fue- 
re, se entrometa á hacer ó disponer esta remisión 
á las Parroquias, sus Cimenterios, Iglesias de Re- 
guiares de ambos sexos, ó Campo Santo, y baxo 
la misma pena prohibimos, que se lleven los ca- 
dáveres, sin noticia y aprobación de su respecti- 
vo Cura,aunque sea de los que llaman Huérfanos, 
á qualesquiera Iglesias, sean ó no esentas, ó sus 
Cimenterios; pues si fueren pobres, tenérnosla 
justa confianza de que nuestros Guras los enterra- 
rán de valde; y si no lo fueren, deben satisfacer 
los justos moderados derechos que prescribe el 
Arancel. Y finalmente maridamos: que para que 
lo contenido en este nuestro Ediéto llegue á noti- 
cia de todos, y nadie pueda alegar ignorancia, se 
imprima y publique en un dia festivo mientras la 
Misa mayor, en nuestra Santa Iglesia Metropoli- 
tana, en todas las Parroquias, en las Iglesias de 
Regulares de ambos sexos, y en las de los Co- 
legios; y que después se fixe en los sitios acos- 
tumbrados, librándose para ello las Ordenes y 
Cordillera correspondientes, acompañando los 
exem piares necesarios. Dado en nuestro Palacio 
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Arzobispal de México, firmado de Nos, sellado 
con el Sello de nuestras Armas, y refrendado 
del infrascrito nuestro Secretario de Cámara y 
Gobierno á ocho de Noviembre de mil setecien- 
tos setenta y nueve. 



Alonso Arzobispo de México, 




Por mandado de S. Si I. el Arzobispo 

mi Señor» 
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